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DIA DE LA INDUSTRIA 

¿QUEREMOS INDUSTRIA? 

 

Festejamos hoy un nuevo “Día de la Industria”. 

La actividad industrial es el reflejo  de los anhelos, proyectos, sacrificios, trabajo y 

compromiso de quienes la llevan adelante y a su vez, un motor de desarrollo para 

nuestras comunidades. 

Esta fecha nos interpela cada año. ¿Qué industria queremos? Va de la mano de ¿Qué 

sociedad queremos? Y hoy ese interrogante está mas vigente que nunca. 

Sin dejar de reconocer lo trascendente que ha resultado detener en gran medida el 

proceso inflacionario, eliminando el déficit fiscal, liberando en una primera etapa 

recursos crediticios para volcarlos al sector privado, respetando la propiedad privada 

sin incautaciones de depósitos, evitando repetir amargas experiencias, en nuestro país 

hoy estamos viviendo una delicada situación en el ámbito laboral, producto de la falta 

a nivel nacional de una administración del sector externo que armonice con la 

estructura impositiva y laboral vigente. Hemos visto desaparecer lastimosamente en 

poco tiempo miles de  puestos laborales en las industrias mano de obra intensivas, 

volviendo ociosas cuantiosas inversiones en edificios y maquinarias. Oportunamente, 

hemos advertido que llegado el momento de abrir la economía debían previamente 

cambiarse la legislación laboral, reducir la carga impositiva y para salarial 

adecuándosela por lo menos a las vigentes en nuestra región. Cualquiera de estos 

ítems hoy son mucho mas elevados que en los países que nos rodean.  

En igualdad de condiciones, somos capaces de competir, lo que no podemos hacer es 

abrir nuestro mercado pretendiendo que la industria cargue con la mochila que hoy 

lleva.  

Simultáneamente, escuchamos decir que se le robó al campo para sostener la 

industria, concepto totalmente falso. 

El Estado elefantiásico, absurdo e ineficiente nos robó a todos y lo que necesitamos es 

una urgente adecuación de los costos que debemos afrontar para competir 

adecuadamente. El Presidente en campaña dijo que abrir la economía sin bajar los 

costos internos y adecuar la legislación laboral equivaldría a un industricidio.  

Los logros de la industria argentina no se pueden ignorar. Las industrias productoras 

de acero, tuberías, herramientas y maquinarias  hoy son esenciales para desarrollar el 

sector energético lo que permitirá ya este año contar con una balanza de pagos 

sectorial  positiva generando una mayor diversificación del sector externo. La industria 

química y petroquímica, automotriz, metalúrgica, etc. generan innumerables empleos 

de calidad favoreciendo el progreso social y la igualdad de oportunidades. Las 

industrias mano de obra intensiva ocupan mano de obra de baja calificación y la 

capacitan. 

No es destruyendo a la industria y volviendo a un modelo agroexportador como vamos 

a crecer tanto económica como socialmente. Sólo haciendo un diagnóstico correcto 

soslayando visiones oportunistas es que podremos lograr el objetivo de aprovechar 

todo nuestro potencial. 

Por otra parte, es necesario que se fortalezcan las instituciones y la seguridad jurídica. 

Estos son conceptos que parecen lejanos, pero su ausencia o deterioro se pagan con 

menor inversión, esto hace caer la capitalización  por puesto de trabajo y 

simultáneamente el valor del salario y su poder adquisitivo. No es haciendo huelgas ni 

piquetes que vamos hacer crecer el valor del salario, sino invirtiendo, desarrollándonos 

tecnológicamente, produciendo más, aumentado la disponibilidad de bienes en la 

economía es que haremos crecer el poder adquisitivo de la población. Tampoco lo 

lograremos nombrando jueces cuestionados en la Corte Suprema de Justicia, ni 

señalando a quien opina diferente como traidor, ni pretendiendo darle la espalda al 

Congreso de la Nación donde nuestros legisladores deben cumplir con su 

responsabilidad de contribuir a la gobernabilidad. Sin dejar de identificar a los que sólo 

son una máquina de impedir u obtener ventajas personales, escuchar a quienes 

piensan diferente es la forma de construir un esquema duradero de toma de decisiones 

trascendentales para nuestra nación, que favorezca el desarrollo plenamente 

sustentable y la integración social.   

Instamos a las instituciones que nos representan a nivel nacional, Unión Ind. Argentina 

y CAME a realizar todo lo necesario para que sigamos teniendo INDUSTRIA. 

 

                                                           Carlos M. Cattorini 

                                            Presidente - Mesa Ejecutiva de la REMSAL  

 

 



 

  

  

 

 

 

 

 


